
TE – PIN – CHE

Fui a una casa de citas

Que hoy ya no está



Sita en calle Las Calzadas

En Burgos capital

Y elegí hacer Sexo

Con una hijita nipona

Que dijo ser de Tokio

Porque se llamaba

Te – Pin- Ché.

Cuando se descubrió

Del todo la ramera

Cayendo sobre la cama

Como en general

Vi una chirla chiquitita

Que yo podría agrandar

Y resucitar.

Mientras me la dio

Y me ayudó a entrar

Con su mano

Yo le hacía mi esposilla

Con naturalidad

Ella me decía

Arreglándose el pelo 

Del pubis:

-Ten cuidado, macho - te

Que tengo Chichi infantil

Y ese tu conde

¡Qué crecido está ¡

Trae, que le meto en mi palacio



Ya que trata de casar.

Me hizo gracia la ramera

Y yo, con deseos de llegar

Al subir hasta las

Trompas de Falopio

Vi que no podía transitar

Pues un Diu

Obstruía mi paso

Sacando al conde de su lugar

Colocándole entre sus dos pechos

Donde tenía un lunar

Como un sol naciente

Corriéndome como un pavo

Entre dos perdices.

-Daniel de Culla


